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ciado Así se observa que por más enorme
que haya sido el delito, por mas consternacion
que haya producido á la sociedad. como le

Nos hallamos en el ÚIti"110 tercio del siglo llega el terrible momento de la expiacion en
XIX y aún permanece escrita en nuestros có- el patlbulo, aparece' como víctima el reo-ante
-digos la rena capital, y se aplica con doloro- la contemplaclon pública, y acaso nadie le
53 frecuencia para ciertos delitos, á pesar del negaría el perdon si se le demandase; porque
espectáculo de horror que ofrece, y á pesar en aquellos a~gustiosos y crlticos momentos
tambien de la enérgica protesta que seabri- no se aprecian los grados de malicia con que
ga en todos los ánimos y se escapa de todos obró, sino la situacion deplorable en que se
los labios, como expresi ón únanime del sen- halla. Y esto explica que la pena capital lesio-
rimiento de justicia universal na el. sentimiento humanitario, no es justa

Si las leyes de un país son el espejo en esencialmente Pero tarnbien tiene el defecto
que se retrata el sentimiento publico. las que I~ pena capital de hallarse despojada de con-
establecen I;J pena capital en Europa no res- dlciones legales y de revestir los caractéres
ponden á esta verdad; porque, 3 parte de la de la venganza y la fiereza, siendo causa de
tolerancia que determine la costumbre, todas escándalo y de alarma, como llevarnos dicho.
las clases se rebelan indignadas contra esa Segun la fi losofía del derecho penal, las
horrible pena, que pugna con la religioo y la penas para ser justas han de tener ciertas COIl-

moral, que lesiona el sentimiento humanitario diciones que las autoricen y abonen, faltan-
y que, despojada ~~ condlclones de justicia, dole las cu~les puede decirse propiamente
reviste los earacténe de la venganza y la fle- que no son Justas Una de estas condiciones
reza, siendo causa de escándalo y alarma . es la reparabihdad, esto es. la posibilidad de

En efecto, la pena de muerte, sostenida ca- deshacerse. Y esto tiene su razon de ser en
roo una necesidad, cosa que negamos corno la falibilidad humana, porque siendo posib'e
un absurdo desmedido. pugna con la religión que el fallo de los tribunales, como obra de
y la moral, porque alcanza lodo entendimien- los hombres, sea erróneo por cualquiera ra-
to recto y concibe lada conciencia desapasio- zon. justo es que quepa contra él un recurso
nada que nadie debe quitar á otro lo que no practicable que deshaga el error. Pues bien,
puede darle; ~' como quiera que la vida solo la pena de muerte carece de la condición pre-

' puede darla Días, que ,es quien la da, á El ciosa de la reparabilidad, parque una vez eje-
solo está reservado el derecho de quitarla; entada no hay medio de deshacerla: no bay
y la usurpacion de este derecho determina forma de devolver fa vida; y si, dada la faJi-
una rebeldia contraria Íl la piedad religiosa bilidad de las decisiones de los hombres, re-
y contraria á la moral, considerada bajo todos sultase despues que aquella pena (como. ha
sus aspectos., ' . ocurrido en algún caso) se había impuesto

'lesiona el' sentimiento humanitario la pe- por error, seria visto haberse cometido un
na de muerte, porque pasados los primeros gl'avlsimo mal, si no queremos darle el nom-
momentos 'de la comision del delito que la lle- breo delito; y bajo cualquier aspecto que se es-
va corisigo, se rehace la opinión, ya los de- tudia, la pena de muerte reviste los caracté-
seos de venganza que germinaron en todos res de la venganza y la fiereza, porque con
los corazones cuando la presencia del mal prerneditacion y á sangre tria se sacrifica con
causado acusaba la depravacion del agente, ella":d un sér humano que tuvo la desgracia
la compasión,' que, tomando proporciones, de comelel' ql1 crimen, esto es, que se busca

:puede' darla Dios, qüe',es' cj'üien"la i nd¡¡~, lí"'.!S el'uSg'U@r11h' M.tlrJlJ.fttl-J'J,.rp:J1 'fQ~ru(}Cl !Ol,iv.P0JD--
solo está reservado el derecho de quitarla: entada no hay medio de deshacerla: no hay
y la usurpacion de este derecho determina forma de devolver la vida; y si, dada la faJi-
una rebeldia contraria Íl la piedad religiosa bilidad de las -decisiones de los hombres, re-
y contraria á la moral, considerada bajo todos sultase despues que aquella pena (como. ha
sus aspectos.. ocurrido en algún caso) se habla impuesto

Lesiona el sentimiento humanitario la pe- por error, seria visto haberse cometido un
na de muerte, porque pasados los primeros gl'avlsimo mal, si no queremos darle el nom-
momentos 'de la cemision del delito que la lle- breo delito; y bajo cualquier aspecto que se es-
va consigo, se rehace la opinion, ya los de- tudia, la pena de muerte reviste los caracté-
seos de venganza que germinaron en todos res de !a ~engan,za y la fi~reza, porque con
los corazones cuando la presencia del mal prerneditacion y a sangre tria se sacrifica con
causado acusaba la depravaci ón del agente, ella-a un sér humano que tuvo la desgracia
la eompasion,' que, tornando proporciones, de cometer un cnmen, esto es, que se busca
Ilegá a convertlrse en lástima, hasta el puuto el remedio del mal en el mal mismo, sin com-

o de , q u'~ 'esa misma sociedad que Uull!1irió .~!Js .pasion ni .mlramlentos, Jo cual consterna el
acusacumes contra el culpable, se identifica ánlmo, esc~l1daliza por el espectáculo y alár-

' despues con tia desgracia de éste: Y' sin dejar .ma por la 'alta de .seguridad en el acierto. t •

odiar pI crimen, perdona en el fondo de su .al- Así es, (bUe la pena capital esta combatida
..... ~~----:-~'.L<J' ~· I · ~1:¡f1I~n:;J. · ocnsiderandn en, '\ ti sg,.!.;;r.a~-_...;.:..:._P.2r la cienoia.. flor el seutlmlentc p-úblico. 1.
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por la moral universal, siendo una cuestion nos como un argumentó poderoso para privar
harto debatida. que despues .de todo, queda de la' vida ft un solo sér bumano, porque si
en pié por el fútil argumento de la necesidad, . ha d~linquido basta el extremo de hacerse in-

Nosotros no alcanzarnos esa necesidad, digno' de lá soétedad; ésta misma -deberá se-
aunque para ello se alegue que la ejemplari- pararlo de su seno por medio de las leyes y
dad contiene los ímpetus violentos, ni aun- de los poderes que tiene establecidos, y en-
que se diga que carecemos de establecimien- cerrarlo perpétuamente donde sufra el casti-
los penitenciarios convenientes. go de la privacion de la libertad de que ha

Reconozcamos en principio la injusticia hecho un IlS0 reprobado; entregarlo á los re-
absoluta de la pena de muerte y borrémosla mordimientos de su propia conciencia y co-
de una vez de nuestro Cbdigo, y pensemos locarlo en condiciones de que á ta vez que
despu és Ó al propio tiempo en llenar el vacío purga su delito y ofrece un escarmiento sao
y satisfacer las necesidades que abre su abo- ludable, pueda.resarcir el daño que causé in-
licion. . demnizando los perjuicios con su propio tra-

La ejemplaridad de la pena de muerte se bajo; pero respétese la 'vida que recibió de
eonfunde lastimosamente con .el horror, sien- Dios, porque el hecho de haber sido criminal
do dos cosas bien distintas, con diferentes no priva al Hacedor Supremo del derecho que
impresiqnes y diverso resultado. tiene sobre ella. .

Por ejemplaridad debernos entender la irn- - I Contra 'tan serios argumentos hemos oído
presion que despierta el sentimiento 'moral alguna vez, con no poca extrafieza, aun a
para huir del delito y amar, aunque sea por personas que disfrutan el concepto de doctas,
egoísmo,' la virtud . ¿Y es éste el sentimiento que no.hay otra pena adecuada que la capi-
que despierta el patíbulo? tal para los crímenes horribles corno el parri-

Al reo destinado á ser víctima no le puede cidio, el regicidio, el asesinato y otros que
edificar, ni enmendar, ni corregir aquel'a r,e- causan honda perturbacioo; y para justificar
na; porque después de ella todo ha concluido esta desatinada tésis, no falta quien alegue
para el, y la sociedad que presencia el es- .como argumento Aquiles el raciocinio falso y
peciáculo, la impresion que recibe es de lás- terronñco de que al padre que ve ásesinado
lima para con el penado, de indlgnaclon para inhumanamente a: su hilo. á la esposa que ve
con la ley que por medio de la fuerza la á su marido victima de, un cr,ímen igl'ial, no
éfende con ostentacion ensáñ áadose en uno puede satisfacerles otra pena para el reo que
(Je sus mierr.bros a mansalva. Luego la ejem- la de muerte, ni puede calmar su agudo do-
plaridad en la pena de muerte no responde lar otro lenitivo que el.de la expiacion en el
al propósito. patíbulo de aquel que privó de la vida á su

Y en cuanto á la razon de que esa pena se hijo o á su esposo.
hace indispensable mientras no tengamos Semejante raciocinio, que es de la Indole
sistemas penltenciarios y establecimientos ade- de todos los que pueden hacerse para defen-
cuados para prisiones celulares, no puede ser der la pena capital.. no . resiste la -c-~ítica ni
más desatendible ni ménos poderosa. Si el puede ser aceptado por la sana moral,
olvido en que se halla este ramo interesante En la aplleaclon de las penas no ha de
de la Administracion pública se convierte buscarse la satisfaccion de la. venganza, si-
en ar~umento que agrave la desgraciada .no la de la-vindicta publica ofendida. y la
suerte dé' penado y se alega como un dere- reparacion posible tlel mal causado. eonci-
cho legítimo para extremarla efectivamente, liando estos intereses preciosos con los del
con la misma razon podria decirse cuando mismo penado en cuanto tienda ;i moralizarlo
escasean los artículos de subsistencia, que se para hacerlo digno de .la sociedad, porque
debe calcular el número de personas que si la pena se apllcara al reo de una maue-
pueden vivir bien con los que existen y ar- ra estoica, lejos de ser UI1 bien, causaría
rojar á los demás al fondo de los mares Este un mal, puesto que el padecimiento que se
modo de discurrir no es tolerable ni lo serio le impone despojándolo de aquellas condi-
que debe ser todo razonamiento cuando se clones, aparecería como un nuevo crimen,
trata de cuestiones de tanta gravedad, porque en realidad determina un mal po-

Si se carece de sistemas penitenciarios y sitivo para el individuo. que no deja de ser
de establecimientos adecuados á las exigen- un miembro social por el hecho de ser reo.
cías de la presente sociedad, créense en buen La . pena consiguiente al deliro es un bien
1:.a...n~·J,:.,Q"·!c..n.~"tiJu.,.."n'b .,"n ......,,;,.,..,.11) d.o. I\tAn_ ezn{ll'!)¡1 Dn f'l11~ntn IIDnq tt ~!ltic!f'f)¡/'lQ I~c! ...,p",o_

suerte dé' penado y se alega como un dere- reparacion posible del mal causada. oonci-
cho legitimo para extremarla efectivamente, 'liando estos intereses pr.eciosos con .los del
con la misma razon podría decirse cuando mismo penado en cuanto tienda ;i moralizarlo
escasean los artículos de subsistencia, que se para hacerlo digno . de .la sociedad,' porque
debe calcular el número de personas que si la pena se aplicara al reo de una manl;'.
pueden vivir bien con los que existen y ar- ra estoica, lejos de ser UI1 bien, causarla
rojar á Jos demás al fondo de los mares Este un mal, puesto que el padecimiento que se
modo de discurrir no es tolerable ni lo serio le impone despojándolo de aquellas condi-
que debe ser todo razonamiento cuando se clones, aparecería como un nuevo crimen,
trata de cuestiones de tanta gravedad. porque en realidad determina un mal po-

Si se carece de sistemas penitenciarios y sitivo para el individuo. que no' deja de ser
de establecimientos adecuados á las exigen- un miembro social por el hecho de ser reo.
cías de la presente sociedad, créense en buen La pena consiguiente al delito es un bien
hora; fijen los Gobiernos una mirada de aten- .social en cuanto llena y satisface las nece-
clon un este particular; pero no se alegue sldades ' indicadas. para lo cual es preciso
ese argumento, que acaso determinara un que se aplique con exacta conciencia so-
cargo contra los poderes civiles; no se ale- cial y moral, consideradas bajo el prima de
gue, repito. como un argumento de derecho '.las costumbres, de la manera de ser y del
para justifiear la pena capital; no se alegue . earacter de cada pais ¿Pudieran reunir es-

-- ~~l!>....llD.L.... ..-.J............cL:...COl>.. a CnhiA....._-.I._I_-.l~ · l!.~Jj.d.lldAJ b Jlll.!l!ti ·.JnDU.ll.1Al'-"-D .!I ----C.~_
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á los grandes depósitos de la parte baja
aquellos propietarios que lienen envases. y .
medios de conduccíon. La baratura de los
précios creemos no puede desaparecer, por
que las necesidades del terreno nos ponen a
cubiertojde un alza injustlflcada en el articulo;
de modo que, atemperándonos á todos los
datos probables. hemos de acept3r la con­
clusion de que el vino de nuestro ;pais no
ha de quedar estancado en una eppca en '
que ' son tan frecuentes y numerosos, Ios pe­
didos co.no relativamente bajo es el. precio
del artículo

Habiendo aquí escasez de numerario en
gran escala, apremiando las necesidades del
agricultor, efecto de los escesivos impuestos
)'. de las malas cosechas de nuestros úlLimos
años, y no existiendo" propietarios acaudala­
dos siné gran número de medianos y mayor
todavía de pequeños contribuyentes, no pue­
de pensarse en que el vinicultor guarde sus
caldos para una época de escesiva carestía.
Aquí. mientras haya quien pague á B pese­
tas el cestel, (16 pesetas carga) encontrará de
seguro el comprador abundancia de Ji luido
en el mercado, Podrá perfectamente toda la
temporada hacer acopios en gran cantidad y
trasladarlos luego en ruedas á ros almacenes
<> depósitos establecidos ó á pu-nto de esta­
blecerse en la via férrea como Cervera ó'
Tárrega Y 16 pesetas carga es un precio
que compensa con esceso 105 gastos de
trasporte . Un carro con dos caballerias lleva
30 cesteles de vino (mas de 9 cargas) Vale
el cargamento ÚO' duros; Tarda cuatro di-as
en el viaje de aquí á Táreega contando ida
y vuelta. Sí de su precio rebajanos lo que
importa el peso que pueda traer á la subida.
poniéndose en comunicación con las agen­
cias que hay para subir los productos al
país, podemos afirmar que no pása de cinco
duros lo que costara el trasporte de los nueve
cargas colocadas en Tárrega - No lega por
tanto á 19 pesetas el precio de. la ,cargª del,
vino de-la Conca puesta en la vía férrea.
Compárese con el que vemos ordiñariamente
por la prensa en los mercados de Cantlofia
y podemos afirmar, sin genero -atguno tIí
duda. que nuestros vinos pueden colocarse
en Tárrega () Ccrvera a un precio relativa­
mente módico, más médico que el de OH'OS
países. atendido su sabor, calor y fuerza· al­
cobólica.

En menos de quince dias una casa de
Barcelona ha hecho compras por' más de
10.000 duros Otras casas del campo de:...
cargas coloca<las en rarrega - I~O lega por
tanto á 19 pesetas el precio de I ,cargª det
vino de"la Conca puesta en la vía férrea.
Compárese con el que vemos ordiñariamente
por la prensa en los mercados de 'Cltntlofia
y podemos afirmar, sin genero -alguno tIí
duda, que nuestros vinos pueden colocarse
en Tárrega () Cervera a un precio relativa­
mente módico, más módico que el de OH'OS
paises, atendido su sabor, calor y fuerza al­
cohólica.

En menos de quince días una casa de
Barcelona ha hecho compras por' más de
10.000 duros Otras casas del campo da­
Tarragona tienen ofrecido hacer grandes,
acopios. Ninguno de los compradores ha
ofrecido .mayor precio de 16 pesetas car-ga.
y á esa suma no ha 'faltado abundante ñ ú -

mero de ofertas. •
Nuestros vinos no ofrecen solo la bara-"
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. Conclulamos nuestro anterior articulo con
lá afirmacion de que la CODca tiene este año
UD sobrante sobre su ordinario consumo y .
asportacion á la montaña de 200,000 cesteles,
los ' que, a juzgar por ras noticias que nos '
i1eg~n. han de ser estraidos por I~ carretera.

A'f:~""'~mn" .,,,10 I'OIT· lo~. riaLos Que nos

LOS VINOS DE LA CONCA.

LOS VINOS DE LA CONCA.

ra satisfacer -la venganza ó calmar el dolor
del oiendido? De ningun modo;. porque .la.
pasion no es: el elemento en que ha de ins- ¡

pirarse la justicia, Y' como' el ·padre'y la es­
posa que , ven asesinados á.suhijo, ó su ma­
rido se inspiran en la pasión de la vengan­
za que traducen . en justicia pOI! el estado
de su ánimo pidiendo el castigo del culo
palble, de aquí el uo po~er t(?mar como
justa su demanda, que c~an(lo ~ !D enos la
dicta el egoísmo: y de aqut también el que
el raciocinio indicado .no resiste la critica
ni pueda ser admitido por la sana 'moral.

Es .cierto que hay seres tan malvados
que no deben vivir en sociedad; cierto tam­
bien que esos seres depravados ó desdicha­
dos cometen a veces hechos horrorosos que
reclaman un terrible castlgo: pero que un
hombre falte á la -sociedad. falte á las leyes
ofend.a á Dios, ¿ha de ponerse la ley al ser­
vicio de la pasion pata cometer con el otro
m-al de la misma índole, con premeditacion
y alevosía y en3añami-ento .y superioridad
de fuerz~s? ¿Ha de autorizarse á otrohom­
hre, á, nombre de la ley y á titulo de jus­
ticia, para que con aterradora impunidad
produzca otro espectáculo desastroso y ~an­
griento, que, además de la consternaClOn,
lleva en pos de si la deshonra y la inía­
mía de . toda una familia?

La pena de muerte no puede defenderse
seriamente; la ciencia, 1;'1 moral y. el... sen-«
tilnieQto humanlta io en estos de acuerdo la
rechazan. Admir 1 es un contrasentido; y .
dadas las condiciones de la especie humana
no puede tolerarse; porque admitido el uso, .
hay que.temer el abuso y tratándose de un
asunto de tanta g ravedad, el abuso es ter­
rorífico ¡1\ tras. pues, ron la pena de muerte,
que en los.siglos futuro~ será mirada como un
baldan de las generaciones precedentesl .

E. D.

Ccnclulamos nuestro anterior articulo eón
lá afírmaeion de que la Conca tiene este año
UD sobrante sobre su ordinario consumo y .
esportacion á la montaña de 200,0011 éesteles,
los que, a juzgar por ras noticias que nos
llegan, han de ser estraidos por la carretera.

i\ firmamos esto corr )03 datos que nos
proporelonan los princifl~les c(.s~cheros d-e'
la comarca. la Conca nene VolOopara dos
años, segun su ordinario consumo ¿Quedará
aqul estancado por falta de esportacion? No
podemos creerlo, en vista de las frecuentes

_ ....... dars udas neesenciandc el ' echo de llevarlo
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Los guantes ruedan del aslente al suelo,
y .un diamante en la triste oscuridad
Reproduce en el tondo de unos , ojos
-' . Su tentador brillar. .

. Se V'é 'trals el cristal que se estremece
Un átomo de luz cr-epuscular
y flotan en la 'sombra tibias olas «

I De perfume 'letal. I •

Se a,br,e la: adornada porte~~ela
y .de la hermosa que dormida: ' esta,

- T,~rLa el' suepo una fria bocalilida
Del aire ,manantial. .

FEDERICO R,AHOLA.,
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Tremp )' Diciembre 1879.

tura al negocian tu que le compensa, con
esceso los gastos de trasporte Reunen la
aceptable 'coudlclon de sabbr y de su Iorta-
leza. · . ,

Para los grandes almacenes producen re-:
sultados inmejorables. -Cdrn pran los almace­
nistas á muy bajo preció no pequeñas par­
tidas en 105 ' pueblos del partido de Balaguer
y' úniendolo al aqul almacenado producen
una mezcla ' que les dál!()in~~es resultados.
Con el vino de' I~ Conca c óinprado aqúí á
16 pesetas carga arreglan' los vinos inferio­
res de la provincia que distan mucho de
reunir las condiciones del nuestro Por es­
ta. razón, cuando hayan acabado con la pro­
duccion de los mercados inmediatos á la via
férrea. a los grandes centros de población
ó de deposito, cuando los almacenistas lle­
ven al estrangero sus acopios hoy existen­
tes se presentaran á hacer nuevas remesas
á nuestros pais, tanto para lograr la segura
especulacion que el de por si yá les ofrece
como para componer, colocar y dar fuerza
a los de otros terrenos de menos graduacion
alcohólica. No es, pues, un calculo exagera­
do, afirmar que teniendo grandes depósitos
en la provincia de Conca de Tremp ha de
llevar á ellos un contingente de 2(')0,000
cesteles q.ue 'unidos á los 100,000 llevados
á la montaña y á los 100,000 · consumidos
aquí, representa un capital no despreciable;
bastante hoy dia para volver la vida y la
animacion á nuestra decaída agricultura.

ANGEL FELIU y ESCALA.

Recostada en el fondo de su coche.
Entre brocados, pensativa está
y con su aliento que el cansancio empuja

Empañase el cristal.

Aquel asiento que tan dócil se hunde
Lo pudo solamente amor crear
Envolviendo las plumas de s~ alas

Con su inútil cendal.

Ante sus ojos, rápidas las luces
Vierten tristes reflejos al J.ia¡sar
Dejando ver impresa la fatiga'

En su p álida faz.

Agita un mar de cintas y de encajes
De un corazon el grato palpitar
y en negros bucles yacen los despojos

De una flor mústia ya.

. 'Y forman armonía inc.omprensible
El ruido de los ' cascos al chocar

DESPUES DEL BAILE.

Recostada en el fondo de su coche.
Entre brocados, pensativa está
y con su aliento que el cansancio empuja

Empañase el cristal.

Aquel asiento que tan dócil se hunde
Lo pudo solamente amor crear,
Envolviendo las plumas de sus alas

Con su inútil cendal.

Ante sus ojos, rápidas laa luces
Vierten tristes reflejos al pasar
Dejando ver impresa la fatiga'

En su p álida faz.
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LA NOCHE,

Me falla la lira de Byron y de' Young,
Tu imponente magestad, tu grandeza, tu
calma soberana, bien merecen los cantos del
~~, . .

Te rindo un culto ardiente, y me atrevo­
á decírtelo y me atreveré á mostr.artelo; pe­
ro mucho me temo que mi prosa ha de
serte ingrata, Sin embargo, bien puedes
perdonar á mi pluma tanta. audacia, en
cambio de lo mucho que te adoro y te ad­
miro
. Te adoro y te admiro [eh noche silen-
cios-al .

iY qué he dichol.v., Pues ¿acaso pue­
de haber quien te contemple y no sienta
por ti levantado el sentimiento y arrebatada
el alma?

Tu sublime aspecto es encanto- mágico
para los que tecomprenden ¿Que espectácu­
lo á ti se iguala? ," ¿Qué maravilla resiste
á tu maravilla? ,

Niño aunv .. . ¡oh sil recuerdo que sentía
en mi alma tu poderoso influjo!. ... AH alma
tan tierna. ya se gozaba en tu magestad y
belleza . [Cuántas veces me enbebecí en tu
contemplacionl ¡Cuántas, ante tí, se cris­
paran mis nervios, se erizaron mis cabe­
Ilos V sentí en lodo mi ser el estremeci­
miento de lo sublimel " y es que te ('001..,.

prendía, que alcanzaba á penetrar las se".
cretos encantos

¡Qué imperta quesus rayos ae,OI'ó nos nie­
para los que tecomprenden ¿Uu~ espectacu,
lo á ti se iguala? .. :' ¿Qué -maravilla resiste
á tu maravilla? ,
" Niño aunv ... ¡oh sil recuerdo que sentia
en mi alma tu poderoso influjo! .•,. Mi alma
tan tierna. ya se gozaba en tu magestad y
belleza . ¡Cuántas veces me enbebecí en tu
contemplacionl ¡Cuántas, ante tí, se cria­
paren mis nervios, se erizaron mis cabe­
Ilos V sentí en lodo mi ser el estremeci­
miento de lo sublime! " y es que te ('001..,.

prendía, que alcanzaba á penetrar las se".
cretos encantos

¡Qué Importa quesus rayos deoro nos nie­
gue- el sol, que el pájaro no cante y duer­
ma sobre sus pequeñuelos en el endeble
nido; que esté. cerradas las flores, suspen­
sa vida!... , ¡Qué importa que el paisage nos
rehuse sus colores. sus aromas, sus belle­
zas.; y las nubes ' s ~ s hcrn~os.as tintas, y el

e ' Sin embargo} sabemos que basta hoy.
se habían exigido separadamente.derechos
para la interposion de apelaciones, y que
álgun Juzgado ' municipal, ante quien se ha
pretendido so.s~enér 'la (lPinion '9uef acs­
bamós de emitir, se empeña en sostener;
la costumbre establecida; 'y como, 'quiera
que es de interés general resolver pronto
y bien esta duda por .!os muchlsimns ' jui­
cios verha'es que se .celehran, convendr.a
que fijandose en ello la, Audiencia, ó el Go .­
bierne .mas bien estableciese de una vez
la verdadera interpretacion que de de6é
darse a los actuales aranceles en el caso
concreto que hemos intentado resolver.

P.
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diehos juicios y no si..ndo lógdco'ni ' justo
que los derechos devengados en los trárni.
tes de interposicion de apelaciones !n O" SU­
friesen reducciones á que las otras se su­
jetad, de-aquí debemos ' corrcluir que ' ésos
derechos los consderó inclusos el legis­
lador ,erH os, déri.uício . 1)e1'qql~ como es ló­
gico. . Ademas, lós articules 20, 21 y 22,
en relaoion con, el 11, determinan.lo que
deben percibir los jueces)por todos S'I,lS de-'
reekos en cada juicio verbal y por sus dere­
chos (aqui .se suprime el todos puesto que
hay tarifa indiv ¡dualizada) en cada ejecu­
cion de sentencia, demostracion palpable
de que en los del juicio van inclusos los de
in terposicion de apelación, pues de 10 con­
trario, los hubiera dedicado articulo espe
cial. Con lo mismo pu ede aplicarse el artí­
culo 75 que determina todos los derechos
de los secretarios municipales por su in
tervencion 11 por la estension y autoriza­
cían de lo que se actuare, inclusa la sen­
tencia sin que esta precisa aclaración sig­
nifique excluir las diligencias da apela­
cion sino el deseo de evitar se exigiesen
nuevos derechos por la 'sentencia so pre
to de no hallarse comprendida en acto del
juicio, por deber dictarse (legalmente) al
otro dia, No sirve tampoco decir que el
articulo 42 estab ece derechos por dili­
gencias que enúmera á qué' debe aplicar-

. se á las apelaciones; pues bien claro dice,
que aquellos derechos son por' los dema»
autos judiciales de carácter civil no com­
prendidos en 108 artículos anteriores y so­
bre que los juicios verbales tienen arricu­
lo especial para que prosperase tan vicio­
sa interpretación del texto, debiera decir
que los de rechos allí establecidos se deven­
gaban por actos y no por autos como dice,

Finalmente, y por si cupiere tedavia
alguna duda acerca la opinion que sos­
tenemos, oigamos al legislador en la exposi­
cion que precede a los aranceles, Dice tex­
tualmente:

e ••• el proyecto de arancel, modifican­
do el sistema ordinariamente seguido has­
ta aqui, establece una alteracion, . . tal es
la de agrupar tudas las diligencias que
puedan practicarse en••• los iuicios verba­
lae ,..;u;6>" " rlo h.It!lC flli1nrl'nC;:A Inc;: ,11"_
que los de rechos allí. establecidos sedeven-
gabán por actos y no por autos como dice.

Finalmente, y por si cupiere tedavia
alguna duda acerca la opinion que sos­
tenemos, oigamos al legislador en la exposl­
cion que precede-á los aranceles. Dice tex­
tualmente:

e ••• el proyecto de arancel, modifican­
do el sistema ordinariamente seguido has­
ta aqui, establece una alteración. .. tal es
la de agrupar tudas las diligencias que
puedan practícarse en••• lo~ juicios verba­
les, civiles y de fallas. .• fíjándose los de­
rechos que por todas ellas, cualquiera que
sea su extension, han de satislacerse;»

«••• Acaso algunos los consideren in­
suficientes (los actuales' derechos) ' si los
compayan con 10s fijados en anteriores
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Dices que me adoras mucho,
y si me acerco, te vas.
Me pongo sério, sonries,
y te vuelves 11 acercar, .

Cojo tus manos, yadvierto
Que ábrasan C~1ll0 un volcan;
Te lo digo, te sonrojas,
y exdamas: déjamll. en p.az.

Hay una pausa. •Vas .H' vienes....
Miras con loca ansiedad; ....
Cierrae el balcon escuchas .
Vuelvues 1l. abrir y 11 cerrar ..

y fingiendo amor y miedo,
Murmuras: «siéntate aé1l»
Yo sonrió, tú sonries,
y ·te acercas mas y mas.

Mi brazo, sin adverlirlo,
...'&.v c.\19C'(lQ ·.JlQl.'Uañl1.n..v.~m __ ,

Te lo d'¡~o, te sonrojas,
y eXlllamas: déjamll. en' p~z.

Hay una pausa. •Vas.H ' 'Vienes. ...
Miras con loca ansiedad; ....
Cierras el baleon escuchas ..
Vuelvues 1l. abrir y 11 cerrar ..

y fingiendo amor y miedo,
Murmuras: «siéntate aca»
Yo sonrio, 1u: scnries,
y te acercas mas y mas.

Mi brazo, sin advertirlo,
Tu cuerpo enlazando ~11,
y to. con los tuyos formas ~

Alta en mi cuello un collar.
y con plácido abandono,

Con un amor sin igual, '
la z miramos sonaras

EN EL ALBUM·

DE UN.A:. .A.~G~

cion no.alumbra por completo laitierra. lIe­
ro, en cambio. sublime noche, eres la si­
lenciosa confidente de nobles espíritus que
se engrandecen con tu grandeza y cuyas
so~prend~ntes concepciones re-coges, tu la
prlme,ra. \ I •

.. Tú eres. taJl.lbie,n. .la secreta amiga del
hIJO de la cienera, t~ la que permites ele­
varle al infinitó. cuyb páso lo 'has abierto,
replegando el áureo tul conque el sol ve­
lara los espacios henchidos 'de mundos.

Difundes la oscuridad. Pero ¡quién dije­
ra ¡oh noche! que tus sernbnas son los
senderos de la luz!

.Y a través d,e IU$ sombras, nuestras mi­
radas van a beberla de esas esferas ardlen­
tes que flotan á Inconmensubles distancias.

y en modio de tus sombras, nos mues­
tras; en toda su pomposa magnificencia, la
maravil'osa y sublime creacion. .

Por eso te has hecho admirar de los
grandes espiritus: por eso te ha rendido va-
liosos tributos al arte. .

Yo soy pequeño y te doy poco; solo
puedo dedicarte estas modestas líneas.

" MARCELlNO SERRA.. y PUENTE .

Barcelona 10 Ocjubre de 1~79.
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la ciudadi y la aldea, el valle. ·el monte,
el 'arr oyo, que la tierra toda rlcrmite bajo
tu. manto sombrío, si nos abres el cielo, si
ofreces. a auestro espintu el mas grande Y:
mas bello de los espectáculos!

. Abiertos .á nuestros ojos los. océanos del
infinitp.:.. ¿querejs cosa mas grande? .. Ver
suspendidos en el espacio y brillar milla-
res de soles con plateada luz, '. .. 1

¿Quereig nada mas bello?
El eSp(ritu 'ama' el silencio y la soledad,

porque en ellos sü-dominio es completo. Por
-eso, bella noehe, en li se goza siempre .

y ante ti, la ímaglnacion soñadora abne
y bate. sus alas. porque quiere ir á· escu­
driñar los mistados que, ocultas en los plie­
gues de tu manto.

¡Qué mucho ¡oh noche! que te captaras
el primer tributo del sentimiento hun.ano,
si eres tan grande y sublime!

¡Qué estrajio que -el árabe, de alma ar­
diente, como la arena desu desiertos, te con­
sagre los acentos de su cadenciosa voz y los
acordes melódicos de su guzla. si templan
su ambiente tUR brisas y bañasen luz ar­
gentada las palmas que se agitan blanda­
mente como para tornar parte en el con-
eiertol

Ante tu soledad magestuosa y . euando
apenas llega á mi el murmullo .de la ola
tlue acaricia la arenosa playa, al rumor mis­
terioso de las copas de los árboles que pa­
recen contarse íntimos secretos, y 3'1 re­
montarse en el lejano horizonte el astro ae
la noche medio envuelto en ceniciento tul,
paréceme oír la voz y el arpa vibrantes de
algun bardo que, ....estide de azul corno el
cielo que contempla .y coronado de roble,
canta las bélicas hazañas de su pueblo ba­
jo el ramaje de vetusta encina. Flnjorne
ver a la virgen drúída, envuelta en blan­
ca túnica y desmadejadas sus trenzas, bus­
cando el amarillo muérdago A. la luz' de la
luna y mientras los sacerdotes entonan re­
ligiosos eánticos Creo ver tambien 31 druida
de luengas canas, de pies sobre el- grani­
tico dolmen, fija la mirada en el astro de la
noche y ofreciéndole en copa de bronce la
humeante sangre humana derramada en
cruento sacrificio Par écerne ver todo eso;
pero es solo una avocaci ón Iantásuca Ver­
dad es. sin embargo, que de todo ello has
sido testigo, noche serena.

Hoy podrá cantarte el árabe en la so-
ver a la 'VIt.\;tfU ' \1 1 WUCI, "U' .."n,,: - C¡ u ...... _.1"""

ca túnica y desmadejadas sus trenzas, bus­
cando el amarillo muérdago A. la luz' de la
luna y mientras los sacerdotes entonan re­
ligiosos cántlcos Creo ver tambi én 31 druida
de luengas cauas, de' pies sobre el- grani­
tico dolmen, fija la mirada en el astro de la
noche y otreciéndole en copa de bronce la
humeante Sdngre humana derramada en
cruento sacrificio Par écerne ver todo eso;
pero es solo una evocacion fantástica Ver­
dad es, sin embargo, que de todo ello has
sido testigo, noche serena.

Hoy podrá cantarte el árabe en la so··
ledad del desierto; pero no recejes ya los
ecos del arpa del británico bardo, ni la vir­
gen sacerdotisa corta con su dorada hoz
bajo las sombras el muérdago, ni el drúida
abre las entrañas del hombre para ofrecer­
1as en holocausto.
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Los oficiales de esta guarnicion tienen
proyectado dar una corrida de novillos, des..
tinando los productos v. no recuerdo si á
los obreros sin trabajo ó si á los' inunda­
.des de Murcia; como quiera, con' fin bené­
fico, que siempre es de alabar, Presumo
que dicbos oficiales ban teni.do el mas fe­
liz de los pensamientos de cuantos han ani­
mado a comisiones y particulares- que se han
desvelado por allegar 'recursos ya para unos
ya para otros de aquellos; pues á buen se­
guro que la corrida rendirá una -tiuena ean­
tldad lA los toros!. .. [quien no vá á los toros!

- j Bien porjlos oficiales de la guarníclon de
esta plaza!

Oróni.ca. Local.

Barcelona 12 Diciembre de f879.

otros. Pero no asi la Excrna Diputacion .y
el litre. Ayuntamient'O , que .;vJot'ltaron é ilu­
minaron las fa ehadas de sus respectivos edl-
ficios.. -

JI. J '} ,.

.* *
. Estuvo> poco animada la féria· que el-dia

8 suele celebrarse en la plaza' que se lla­
mo de S. Jatmey la calle del Obispo. No
obstante, si -prescindimos d~ la parle Mil
de quincalla, los demas objetos dé feria so­
lo se prestan á hacer lloriquear á los niijt>s
y enfadar á, los paganos papás, pues diclio-s
.objetos consisten en [uguetes., figuras para
belenes y dernas cosas propias de estos ;

~ ~ -

'* '*

Barcelona 12 Diciembre de f879.

Oróni.ca. Local.

Un la.%e'0 suelto, ccmo suele¡c. se%­
lo todos los en que .se~ ocupa de J.i R-ElI"ISTA.
DE L 'ÉRID.A, publica el Criterio Católico en
su nú mero del miércoles último, aprop ósíto
de las gestiones practicadas para conseguir
el indulto de la p.ena capital, impuesta; .al
reo José Folch por el Consejo de guerra de
esta plaza, Como los térm inos que emple a al

, hablar de nuestra publicacion no son los que
} costumb ra,. contr nuestra costumbre 13111"

.,.
* *Hace unos cinco ó seis dias que sopla

un airecillo bastante frío, resultada de -la
nieve que na caído por estos alrededores .
Ahora si que. vale mas una. capa ó un ru­
so que un sayo, aunque mucho de sayo
tiene el ruso. ' , .

Sin embargo, aun se puede transitar por
las calles. Y no se ria el lector porque di ~

ga esto; pues yo recuerdo que el año pa­
sado soplaron - duran te tres ó 'cuatro dias
vientos algo récios y algo frios, y lei, no
sin pasmo, en algun periódico que impedia

,; el que uno transitara por las calles. ·¡Cuan-
la biposténial... . \

NOLICEMIlU :

Un la.%e'0 suelto, ccmo suelen se%­
lo todos los en que .se ocupa de 'clji .R.-ElI"ISTA.
DE L'ÉRIB.A, publica el Cr iterto Católico en
su nú mero del miércoles último. anrooó síto
vientos algo récios y algo frios, y lel, no
sin pasmo, en algun periódico que' impedía

,; el que uno transitara , por las calles, ·¡Cuan-
ta biposténial.. . . v..

NOLICEIIII!R.

RBViSTA. DE L-eRDA•. ", .

.'

Pero sintiendo de pronto
En mi el hastio broíar,
Te contemplo, me incorporo,
y un hese dejo en tu faz.

y tU, :p1Llida.y llorosa"
.Me preguntas: .....¿volvei'ás?:
y enfónces soy yo el que hUYQ ~

Pero tU te acercas más . '
FRANCISCO GRAS.

. BARCELONA POR FUERA.

Han podido ser todo lo pomposas y so­
lemnes que se quiera las fiestas dedicadas al
XXV aniversario de la promulgacion del dog­
rita de la Inmaculada en distintos templos
de esta ciudad, especialmente en la Catedral­
Basílica: pero, en 11) que atañe a festej os pú­
hllcos, hemos de convenir en que han si­
do desanimados en lo que cabe. 5i el ca­
to'icismo de Barcelona tuvieramos que me­
dirlo por los ornamentos é iluminaciones
que pudimos presenciar, el resultado de la
operacion seria que la ciudad de los con­
des tiene muy poco. Relativamente fueron
escasisimos los balcones y ventanas que las
noches del 7 y 8 del actual aparecieron en-

..galanados é iluminados. Ello me loesplico,
'atendiendo á que, ó se qU!SO dar ó se qui­
so atribuir alos fes(ejos el earacter de ma­
nifestaclon catókco-c lista. Y ello no fuer.
estraño. si se considera que los católicos
que se lo creen 1!ur lang suelen ser carlistas.
como si carlismo y catolismo fueran cosas tan
identificadas. que resultan ser una misma.
Esto, es verdad que no es viejo; pero tam­
poco deja de ser muy condenable. Querer
formar maridaje entre la idea religiosa y la
política, es un absurdo, un funesto error,
funesto para los que cada día se lamen­
tan por la existencia y esperan aniquilar
la heregia y las religiones disidentes No
estrañe el lector que, tomando pié de una
solemnidad religiosa, me enrede con 'filoso­
fias. El contrasentido que encuentro en la
amalgama de la política con la religion, es
idea que hace mucho- tiempo tengo fija en
el cerebro, habiendome sugerido mas de dos
veces reflexiones que estamparía aquí, si
no lo creyera impropio.

Los particulares católicos liberales, como
'1itulan los carlistas, metiendo cisma en la
IJllt',u'''iCl, "C"- urr - .!.....:tCll-ao. - Utc - n u J'ti" t v l't,,1 ' -VC;

funesto para .los que cada dia se lamen­
tan por la existencia y esperan aniquilar
la heregia y las religiones disidentes No
estrañe .el lector que, tomando pié de una
solemnidad religiosa, me enrede con 'filoso­
fias. El contrasentido que encuentro en la
amalgama de la politica con la religión, es
idea que bace mucho- tiempo tengo fija en
el cerebro, habiéndome sugerido mas de dos
veces reflexiones que estamparía aqui, si
no lo creyera impropio.

Los particulares católicos liberales, como
"titulan los carlistas, metiendo cisma en la
religion que mal sab~n conservar, á lo~ que
rindiendo cullo á sistemas ¡de gobierno
liberales son catélieos, se abstuvieron de ha­
cer rnanífestacion pública con motivo de las
fiestas de lt Inmaculada, y. se abstuvieron
de ello tambien algunos católicos de los



sencillamente lo que hemos dicho y repeti­
remos mil veces, sin temor de que nadie
nos desmienta, porque es la verdad.

y despuesde todo, si resulta que tamblen
el colega y la asociacion de que es órzano ins­
pirados en los mismos sentimientos'" que los
d.errllis perlódícos y corporaciones .de esta
mudad, han elevado a S. M, igual petícion,
en.favor de aquel reo, mejor para ellos, que
asi de!?uestran, en honra suya, que ante la
desgracia no saben permanecer indiferentes.

El imp:reso:r S:r Oo:ro=inas h.a
tenido la atención, que - le agradecemos, de
enviarnos un ejemplar del Calendario del
Principado dé Cataluña y Guia de Lérida
para el año bisiesto de 1880, que acaba de
publicar y poner á la venta.

Contiene noticias muy interesantes, sobre
todo para los forasteros y -personas de ne­
goelos, que le hacen recomendable.

"J:1amb1en hemos te=d.o el gusto
de recibir los dos primeros cuadernos de la
interesante Historia del renacimiento litera­
eio ccmtemporáneo en Calaluña, Baleares y
Valencw, que ha empezado á publicar en ­
Barcelona el dístmguido escritor y académi-
co D. Francisco M, Tubino.

Favorablemente juzgada por la prensa
de Madrid y provincias la nueva obra del in­
fatigable literato, nada podernos añadir noso­
tros, por el juicio que por la lectura de los cua­
dernos publicados hemos formado, á lo que
Jos periódicos y revistas mas autorizados de
España han dicho de esta notable produc­
clon literaria, h mü andonos, como nos limi­
tamos, á repetir la recorrtend aciol1 que de
ella hicimos á nuestros lectores á seguida
de haber re cibido 8'1 primer prospecto, pe­
re> con mucho mayor encarecimíento.

En el último suelto d.e o:róni.oa,
local del n • 45 dijimos, haciéndonos eco de
una noticia que se nos dió por persona fi­
dedigna, que el cura de Torregrosa se babia
negado á dar sepultura ,1. uno de los depen­
dientes del Sr. Nuet 'fallecido a consecuen­
cia lile un accidente desgraciado, hasta tanto
que se le pagarán sus derechos.

.Mejor mfermados, sabemos que el enter­
ramiento se llevó á.efecto, sin que todavía los
haya, percibido el reverendo párroco.

Sirva esto de demostraclon, si no hubié­
ramos ya dado otras ' pruebas, a los que,
desde un sitio donde no pueden ser con­
testados, se permiten afirmar que ' calumnia­
mos al clero á sabiendas; de que nuestras
opin íones pol íticas y religiosas no nos im­
piden ser justos éimparciales con todo el
mundo y que no nos ha dolido nunca ni nos
duele orectific-a r, un co JCepi9 equivoca o ó

.p lso, cuando se nos conyenGe de ,que, efec-
i·."T.<lf",pnlp ln f'~ .

C1a lile un accldent,e nesgraciauo, fla::;Ll:l LUIHU
que se le pagarán SlJS derecbos.
...Mejor ínfer rnad os , sabemos que el enter­
.ramiento se llevó á.efecto, sin que todavía los
haya; percibido el reverendo párroco.

Sírva esto de demostraclon, si no hubié­
ramos y'a dado otras ' pruebas, a los que,
desde un sitio donde no pueden ser con­
testados, se permiten afirmar que ' calumnia­
mos al clero á sabiemitis; de que nuestras
opiníones políticas y religiosas no nos im­
piden ser justos é imparciales con todo el
mundo y que no nos ha dolid o nunca ni nos
duele rectificar. un . concepto e qulvocajío ó
falso, cuando se nos convence de que efec-
tlya~ente, 19 es. , . . ,

Intelligenfi pauca.

im LERlDA.

bien, y quebrantando él propósito (rtle te­
níamos formado, vamos ,a'contes tar á nues-
tro colega. ~, 1

Dijimos en el n.· 48 de la REVISTA, y re­
petimos en el 49, que la prensa de esta
ciudad, excepcion hecha del «C,'iterio Cató­
lico», habia solicitado por medio de un expre­
sivo te1ég,rama dirigido al Se., Presidente del
Consejo ' de Mmísttos 'el indulto del expre.­
sado reo, Y el Criterio; despu és de, expli­
car minuciosamente todo 10 ocdrrfdo árites
de la expedicion de 'a ieho, despacho, ménos
tos . motivos 'q ue m director Sr. Gri ñó ex­
puso en la conferencia celebrada en casa
del Sr. Sol Torrens que le impedian sus­
cribirlo con los demás directores de todos
íos periódicos y revistas locales,-sin duda
por no atreverse á hacer pública la iutran­
sigencia que demostró en aquella, sin que
fuerau parte á ' sofocarla, siquiera en tal
ocasión, las razones de compañerismo adu
cidas por los directores de El Pais y de la
REVISTA. y el precedente invocado por éste,
ante el cual la conducta del Criterio no pue­
de tener justificacion alguna-nos acusa de
que no hemos dicho la verdad, porque deja­
mos de consignar que el Sr . Griñó leyó el
texto del. telégrama que el Criterio Catoli-:
ca y la Juventud Católica de ésta ciudad
~nviaron á S. M.

Sin que neguemos el hecho de que el di­
rector de nuestro colega leyera, efectiva­
mente, en la conferencia mencionada la mi­
nuta del ' despacho que, de no acceder el
del Pais á su pretension, enviaria, junto
con el presidente de la citada asociacion, á
S. M., corno NO NOS C,ONSTABA., al escribir
nuestros . sueltos,-porqpe el Criterio no lo
habia dicho, hasta hoy-que -lo hubiera en­
viado, como ahora dic é, nadie puede acu­
sarnos de haber faltado á lá verdad al con­
signar, en los términos que lo hicimos, que
la prensa de la localidad, escepcion hecha del
Criterio Catól.ico, habia solicitado el · indul­
to deFelch.

Porque ¿es ó no cierto que el tel égrama
dirigido por conducto del Sr. Gobernador de
la provincia al Sr. Presidente del Consejo
de 'Ministros el día 30 de Noviembre últi­
mo lo firmaron los directores de todos los
periódicos y revistas que se -pnhlican en ésta
ciudad, menos el del Criterio Católico~ ¿Es
ó no ciéí.tto que .el colega no ha dicho, basta
el n.' del miércoles Último, que había 1 soli­
.&itado, con la Juventud Católica, aquella
Real gracia? Si lo es, y nuestro colega no
lo niega, porque ns puede, ¿de qué se queja? -

¡,Y porqué se dirige el Criterio a noso­
tros únicamente, y no tambien al Pais !Iue,
aunque eí'I otra 10rma, dijo exáetamente lo
tnisrne q~e la R1!:VISTA:~ . ( ,

djri[¡ab' ~c¿,rd~rglt811c~b n~flf:,q,: hJ:rJJ"g.~plt~~, udoe

la pro,vinéia al Sr. PresÚieate del Consejo
de 'Ministros el dia 30 de Noviembre últi­
mo lo firmaron los directores de" todos los
periódic'os y' revistas' que se -pnJJlica'h en ésta
ciudad, menos el del Criterio Católico~ ¿Es
ó no ciéí.tt~') que .el colega no ha dicho, basta
el n.· del míérsoles Último, que h ábia ' soli­
G.itado, con la Juventud Católica, aquella
Real gracia? Si lo es, y nuestro colega no
lo niega, poi-que na puede, ¿de qué se queja?

¡,y porqué se dirige el C"iterio a nO$O­
tros únicamente, y no tambien al Pats que,
aunque eí'I otra lorma," dijo exactamente lo
tnlsmo que la R1!:VISTA..fl ,

Por lo demás, el hecho, hoy p üblieo, de
haber el Criterio y la Juventud Católtca so­
'licitado, despues y 8'ep~radamente de los
otros periódicos/ el i~dult9 rd~ l desgraciado
Folch, ,1)0 .?estruye, m múctio, ménos; nues­
tra añrmacíon de. qde el telégra'ma col'ectivo
de la IreÍlsa de ' L~l'ida q~ó !ít(~rmado pOI'..-"-......_...:..__u_ ......oI-..J...~_... .~~~_~..-a~.~.tro ~~ _ _ •• _


